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      Señor don Ramón Ruiz de Eguilaz.


    


  
    
      
		 

		
    
    Señor don Ramon Ruiz Eguilaz 
 
  
		Santander.

      
		 

      
		
        No: ni aunque de intento hubiera yo buscado un presente mas pobre que dirijir á usted desde la distancia de dos mil leguas, ninguno habría encontrado de tan escaso mérito como el de esta coleccion de rimas que ahora le dedico. No ignoro, sin embargo, y esto me satisface, que la fina amistad con que usted me honra las apreciará en mucho mas de lo que valen. Vayan por lo tanto á usted, y háganle compañía, ínterin vuelve á abrazarle cariñosamente su amigo invariable y afectuoso.

      
		 

      
		El autor.

      
		 

      
		
        Méjico, setiembre 1.° de 1843.

    

  
    
      
		 

      ADVERTENCIA.

      
		 

      
		 “Exut eram, requiesque mihi non fama petitu est;

      
		Mens intenta suis ne foret usque mulis.”

      
		 

      
		HASE repetido hasta la saciedad que cuando una obra se imprime, pertenece por este solo hecho al dominio público, que “siempre imparcial, siempre justo, y no pocas veces induljente ; la critica ó la celebra, condenándola al olvido ó haciéndola de moda, y estampando en ella con su voto favorable el sello de “inmortal,” y aun de sublime.Este derecho que tienen todos los lectores, ora compren el libro, ora le pidan prestado para leerle, ha autorizado sin duda la costumbre de “analizar públicamente” las producciones del talento, en artículos breves ó difusos, que con el doble epígrafe de JUICIO CRÍTICO., ocupan su lugar en los periódicos, y que si algunas veces los dictan la intelijencia y el buen gusto, son comunmente partos de la ignorancia y osadía de los amigos ó enemigos del autor, objeto de sus descompasados elojios, ó blanco del encono y la perfidia. Los primeros le causan, no obstante, mas daño que perjuicio los segundos; porque hay encomios que ofenden y sonrojan, como hay críticas que realzan el mérito del mismo contra quien torpemente se fulminan.

      
		No he podido comprender aún cuál sea la utilidad que esos JUICIOS reportan á una juventud ansiosa de figurar entre el crecido número de escritores coetáneos, ya que conseguir no puedan oscurecer la gloria de los antiguos, cuyos nombres respetan y ensalzan en silencio, si bien por,  “clásicos” afectan despreciarles, hablando en público de sus obras maestras con tanta imbecilidad como insolencia. En efecto, si un libro es bueno, tudas las críticas del mundo no le harán ser malo; y si malo, tampoco le harán bueno cuantos elojios le prodiguen ni aun los escritores de mas crédito. Agréguese á esta verdad la de que solo la esperiencia obligará á arrojar la pluma, tristemente desengañados, á los que nunca lograrán conquistarse el título de sabios escritores, y convendremos en que esos,  “juicios” son del todo inútiles: cuando adversos, porque únicamente se conseguirá con ellos, sin que los autores criticados se enmienden, que los periódicos se ocupen de polémicas apasionadas y viciosas que hasta vergonzoso es mencionarlas: cuando favorables....¿quién resiste, quién pone coto á la presuncion. á la osadia de los “confeccionistas” de las obras celebradas?...Y ademas los creo inútiles para los intelijentes y para los ignorantes: para los primeros, porque no necesitan de su auxilio para formar juicio de las obras de que ellos traten; y para los segundos, porque, no entendiéndolos, sacarán de su lectura el mismo fruto que el pueblo bajo de un escelente discurso que oyera pronunciar sin comprenderlo.

      
		 

      
		Para las almas mezquinas, insensibles, positivistas y avaras, el poeta es un ente despreciable, un perdido, un ser abandonado de Dios y de los hombres, que como planta exótica y nociva debiera, según el sentir de ellos, proscribirse con ignominia de la sociedad que...jenerosa le mantiene. Pero el poeta sufre, rie, paga con noble indiferencia la indiferencia innoble de sus detractores: pero el poeta, que les compadece, porque no puede odiarles, se venga, diciendo con orgullo al legar á sus conciudadanos, y acaso á la posteridad, un libro de composiciones diversas, creadas espontáneamente, henchidas de entusiasmo, de ideas nobles, de sentimientos profundos, de uncion. de tedio, de dulzura, y si se quiere de ilusiones:—Ahí teneis. Mientras que el calavera, el jugador, el gastrónomo, el pisaverde, el militar, el usurero....se han ocupado á la vez ó alternativamente, en promover pendencias, en perder lo suyo y lo de otros, en gozar y en embriagarse, en rizarse el pelo y echar piropos á las bellas, en estudiar el modo de inmolar con menos riesgo á sus semejantes, y en ocultar bajo de cien llaves un caudal mal adquirido;...yo en mis ratos de ocio, he escrito esos versos, sí; esos versos que quizá me darán fama, gloria....un renombre inmortal; en tanto que vosotros, profanos, maldicientes, bajareis al sepulcro oscurecidos, donde quedareis olvidados desde el momento que un amigo, ó una alma piadosa os diga: “blanda os sea,” al echaros encima un puñado de tierra.

      
		 

      
		Así esclama al publicar sus obras el verdadero poeta, cuyo nombre vivirá despues que él haya muerto; y dirán siempre mas en su pró un laurel, una pluma y una lira cinceladas en su losa, que cuantos trofeos é inscripciones puedan inventar la petulancia y el orgullo de los poderosos.

      
		 

      
		La causa de esa antipatia, de esa injusta prevencion con que se mira á los poetas ¿cuál es? ¿de dónde dimana?...Más que á su proverbial pobreza, más que á la opinion en que se les tiene de “holgazanes” y á que su carrera es la del hospital, débese á esa turba multa que por desgracia la ha justificado; á ese enjambre de rimadores de pacotilla, que sin estudios, sin facultades intelectuales, y á pinte pez ó pinte rana, han plagado el “orbe literario” con esa infinidad de coplas depravadas, que han sido y son todavia en España, como si dijéramos, el patrimonio de los ciegos, que por las calles las venden á dos cuartos. Ponga usted, sino la mejor de las producciones del mejor de nuestros poetas en manos de esos aristarcos, de esos prosistas para quienes la poesía es una cosa miserable; dígales usted que la lean, y contestarán con fria indiferencia:—“Sí: está buena; pero al fin...¡son versos!”—Distinta era la opinion de varios escritores célebres que mas de una vez han dicho que los poetas son los que en todos tiempos han hecho mas bienes á la humanidad; y la del ilustre señor Jovellanos, que aseguraba, palabra mas ó menos, escribiendo á un amigo suyo, que al constante estudio de los buenos poetas, debia la elegancia y hermosura de su estilo, y ese tacto y fino gusto que tanto resaltan en sus obras. Pero ¿qué vale lo que acerca del particular han dicho esos autores célebres, ni la franca manifestacion del inmortal Jovino? Nada.—“¿Versos?...¡Puf!...—Callad, no blasfemeis, entes profanos.

      
		 

      
		Así, pues, el que en esta época de esclusivismo y refinada intolerancia se resigna á dar á la prensa una de esas colecciones de poesías, á que metafísicos y prosadores llaman fútiles y perniciosos entretenimientos, tal vez porque nunca han podido vencer la dificultad de componerlas; es porque tiene ó debe tener la conviccion de que siempre correrán impresas mejor suerte, que condenadas á la oscuridad en un rincón de su pupitre. Porque ¿qué puede importar á su autor la desaprobacion de cien inexorables zoilos, si entre ellos hay cincuenta inteligentes que las lean y las encomien? ¿Qué son, qué valen las mas enconadas filípicas cuando para sofocarlas se eleva una voz amiga, imparcial y de consuelo, que, animando al poeta, le dice:—marcha impávido por esa senda de la que no debes ya retroceder; senda escabrosa á la verdad, pero que conduce a la gloria; a esa gloria mas eterna, mas pura y envidiable que la que esos, á quienes sin duda por escarnio llaman héroes, consignan á la historia con su nombre cercado de orfandad, y sangre, y luto, y de incendios, y de crímenes... Marcha impávido, sí; que á esas críticas pasajeras, que no bien nacen se olvidan, han sobrevivido siempre las producciones del jenio; y el jenio, el buen poeta, libre ya de los envenenados tiros de la envidia ó del encono, se ha elevado entre víctores á ocupar el digno asiento que le estaba destinado; á la manera que el bajel, pasada la tempestad, prosigue majestuoso su derrota, hendiendo las olas, que aplacadas, dóciles ceden á su irresistible empuje.

      
		 

      
		Mas ¿qué diré de mí, que en vano he aspirado siempre á merecer tan honroso título? Lo que dijo Ovidio, y yo traduzco con la libertad que cumple á mi propósito:—“Exul eran; requiesque mihi mon fama petita est; mens intenta suis ne foret usque matis” Aislado entre los hombres, he escrito, no para adquirir fama que no ambiciono; sí con el objeto de disipar la murria que con frecuencia me acomete."—

      
		 

      
		Así es que casi sin pensarlo, á la vuelta de dos lustros, y cuando la adversa fortuna, cansada acaso de mal llevarme desde el uno al otro estremo de la hermosa España, por dilatados estranjeros climas, y por mares, ya borrascosos, ya tranquilos, me dejó descansar algunos meses; advertí que escedia de ciento el número de mis composiciones. Entonces concebí el deseo de darlas á luz; y le satisfago ahora publicando solamente las que he creido que podian aspirar á engalanarse con los honores de la prensa: pues no seria razon que en los tiempos ilustrados en que todo se imprime, quedasen condenadas ellas solas á la oscuridad en que yacian. Y las publico, soy franco, porque siendo cosa tan fácil el hacerlo, no quiero privarme del gusto de verlas en letras de molde...

      
		 

      
		Si son malas, en el pecado llevarán la penitencia: si regulares, si no indignas de ser leidas, entretendrán agradablemente, como otros muchos libros, á los que en las horas de ocio busquen un inocente esparcimiento: único lauro que rae atrevería á exijir si estuviera en mi mano señalarme el premio.

      
		 

      
		Sé que las leerán los críticos con la intencion únicamente de encontrar lunares en ellas, de que ninguna obra está libre; sé que dirán muchos que no pasan todas juntas de ser mía miserable prosa rimada, y no dudo que agradarán á algunas personas, porque no ha de ser mi libro tan infortunado que disguste á todos los lectores. Convencido, pues, de que esta será la suerte que correrán mis pobres rimas, póngome desde ahora en salvo, repitiendo la misma idea con D. Manuel Breton de los Herreros:—

      
		 

      
		“Alguno habrá que plácido me lea.

      
		y acaso alguno me destine ingrato

      
		para envolver anís y alcarabea.

      
		Y ¿no seré yo un necio, un mentecato.

      
		si por no ser de todos aplaudido

      
		me atufo, me enfurezco, me arrebato?

      
		Y al lector que prudente y comedido

      
		de mis versos denuncie los errores.

      
		¿no es justo que le viva agradecido?”—

      
		 

      
		Diré, por último, que al escribir los míos he tratado de evitar, y creo haberlo conseguido, las metáforas oscuras, las trasposiciones forzadas y violentas, el estilo campanudo y retumbante, que hoy se llama sublime, por mas que á mí me parezca chabacano, y las que admitidas como licencias poéticas, nunca serán en mi concepto mas que verdaderos despropósitos. Habrá alguno que otro ripio en mis composiciones, alguna que otra redundancia, tal cual epíteto mal aplicado;...defectos tan inevitables en el momento de la inspiracion, como incorrejibles cuando despues que ésta ha pasado, la mas ríjida censura se empeña en hacerlos desaparecer al crisol de la lima mas escrupulosa y sabia.

      
		Pero ¿deberé vanagloriarme de que no se hallará en mis composiciones un pensamiento, ni una sola frase que ofendan á la moral y á la decencia? Sin duda; y esto, ya que no virtud, es por lo menos una recomendacion no indigna de alabanza, que debe redundar en favor de mis versos, hoy que, gracias á la despreocupacion del siglo, son muy raras las producciones del injenio que no estén salpicadas de imájenes obscenas, de ideas irreligiosas; y en las que la salacidad y la blasfemia no concluyan por coronar escandalosamente la obra.

    

  
    
      
		 

      PRINCIPIO

      
		 

      DEL BIEN Y DEL MAL.

      
		 

      (A mi amigo don Bartolomé José Crespo.)

      
		 

      I.

      
		 

      
		De Dios la ponderosa

      
		palabra, como el trueno

      
		jirando, resonó en el cáos profundo;

      
		y súbito en su sima tenebrosa.

      
		para adorar á Dios, de gloria lleno.

      
		se levantó la máquina del mundo.

      
		¡Todo fué amor y vida! Precursora

      
		del sol brilló la aurora.

      
		y con luz oportuna

      
		despues del rubio sol la blanca luna.

      
		Vistiéronse los campos de alegría.

      
		de fruto y ambrosía;

      
		suavísimos olores

      
		las que el suelo esmaltaran gayas flores.

      
		purpurinas y hermosas.

      
		de su seno exhalaron.

      
		y de fragancia el ámbito colmaron.

      
		Surjieron bulliciosas

      
		de agua refrijerante fuentes claras.

      
		que de la luz avaras

      
		del Cielo soberano.

      
		copiaron en sus puras linfas bellas

      
		los reflejos del sol y las estrellas.

      
		Pobláronse sin cuento de animales

      
		el aire, el oceáno.

      
		los llanos y los montes;

      
		éstos al par de ricos minerales.

      
		y de nubes sin fin los horizontes.

      
		Prodijios misteriosos del arcano

      
		que encubre el denso velo

      
		que nos impide penetrar el Cielo:

      
		á cuyo nombre augusto

      
		el tirano se humilla.

      
		en compunjida faz el ceño adusto

      
		forzándole á trocar su alma medrosa.

      
		De todos el mayor; la maravilla

      
		mas grande y asombrosa

      
		fué el hombre intelijente y descreído;

      
		ser del Gran Ser, que abarca

      
		con su poder cuanto es y cuanto ha sido:

      
		á cuya voz potente.

      
		se calma el mar rujiente.

      
		se oculta el sol fuljente.

      
		rueda á sus piés el orbe.

      
		y la insaciable parca.

      
		invisible como él, todo lo absorbe.

      
		Pero en el punto mismo

      
		que sus obras condena

      
		á hundirse de la nada en el abismo.

      
		mil y mil reproduce

      
		en las que injente luce

      
		ese que á amar convida.

      
		y el universo llena.

      
		jérmen de eterna vida.

      
		Y porque mas amor al pecho infunda.

      
		y porque mas se admire y se confunda

      
		el mortal, y proclame su ignorancia.

      
		se ostenta hasta en las flores;

      
		que si ceden del tiempo á los rigores.

      
		donde una de sus galas se despoja.

      
		nacen mil, que nos muestran con fragancia

      
		la existencia de Dios en cada hoja.—

      
		Bendecid á Jehová, jentes y fieras:

      
		ensalzadle, avecillas:

      
		arbustos y palmeras.

      
		y collados y montes, y océano.

      
		y del Cielo lumbreras eternales.

      
		ensalzad al Señor: escarcha, y viento.

      
		y nieves, y granizo, al Bondadoso

      
		Artífice ensalzad: las maravillas

      
		bendecid de su mano.

      
		altas intelijencias  celestiales;

      
		y con divino, inimitable acento

      
		glorificad á Dios, que Poderoso

      
		crió la tierra, el mar y el Firmamento.

      
		 

      II.

      
		 

      
		“Para que el hombre en ella.

      
		y ella en él sin cesar mi santo nombre

      
		reverencien amantes.

      
		fórmese (dijo) la mujer hermosa

      
		de la carne del hombre.

      
		y el hombre la idolatre como á diosa.

      
		Gocen; su noble raza multipliquen.

      
		y mi amor en sus hijos santifiquen,”—

      
		En mitad del ameno Paraíso

      
		Adan y Eva los ojos

      
		abrieron de improviso;

      
		y al ver tanta luz pura.

      
		y al ver tanto portento

      
		de amor y de hermosura.

      
		postráronse de hinojos;

      
		oraron al Señor en mudo acento.

      
		y la tierra besaron

      
		en éstasis dichoso. De consuno

      
		los ánjeles con ellos le aclamaron

      
		Artífice Supremo, Trino y Uno.

      
		sin principio, sin fin, y Bondadoso.

      
		Benigno, y Sabio, y Justo y Poderoso.

      
		El Señor los bendijo.

      
		y en majestad velado, así les dijo.—

      
		Criaturas, oidme:

      
		humildes ensalzadme.

      
		sin tregua bendecidme.

      
		y sin interrupcion glorificadme.

      
		En todo lo creado

      
		dominio alcanzareis: de todo fruto

      
		que comais os concedo;

      
		mas que toqueis os vedo.

      
		porque vivais exentos de pecado.

      
		el que produce el árbol de la ciencia

      
		del bien y el mal, por grato y oloroso

      
		que os parezca, y el gusto deleitoso.”—

      
		Y á la voz del Señor Omnipotente.

      
		en señal de obediencia.

      
		toda ánima viviente

      
		de Adan y Eva en presencia

      
		se apresuró á doblar la erguida frente.

      
		Y ambos á dos alegres existían.

      
		y del Señor la gracia recibian.

      
		Pero ¡ay! que la mujer, incauta, ciega.

      
		el precepto olvidando

      
		de Dios, fácil se entrega

      
		á la astucia infernal del monstruo infando.

      
		que la engaña, la vence, y precipita

      
		y á que seduzca al hombre audaz la incita.—

      
		 

      III .

      
		 

      
		 “¡Adan! ¡Adan! ¿En dónde estas?—Dios mio!—

      
		atónito responde—oí tu acento.

      
		y me escondí desnudo.

      
		sin inocencia ya, sin albedrío.

      
		de paz, de gozo exento.

      
		para que á mi rubor sirva de escudo

      
		el árbol, que me oculta, de la ciencia.

      
		Pequé mi Dios. Yo imploro tu clemencia.”

      
		—¡Adan! ¡Adan!—le dijo,—

      
		¿pues quién te abrió los ojos?—La serpiente

      
		engañó á la mujer que tú me diste;

      
		comió, comí... ”—Y airado

      
		el Señor la maldijo.—

      
		 “Y á tí, frájil mujer, inobediente.

      
		que más que á mí creiste.

      
		á ese monstruo, instrumento del pecado.

      
		no te maldigo, no; mas te condeno

      
		á llorar y á jemir; porque tus penas

      
		grandes desde hoy serán: de angustias llenas

      
		las horas contarás y de rigores;

      
		y los hijos que nutras en tu seno

      
		legarás á la tierra con dolores.

      
		Y ya sin voluntad, débil, inquieta.

      
		estarás al varon siempre sujeta:

      
		y labrareis la tierra, y de su fruto.

      
		con el sudor regado

      
		de vuestra frente, en ansiedad y luto

      
		viviendo, atribulados comereis.

      
		y todos, pues sois barro, morireis.”—

      
		Lanzóles el Señor del Paraíso.

      
		y maldijo la tierra:

      
		y la muerte inflexible.

      
		el dolo, la ambicion, la infausta guerra.

      
		nacieron á la par, con lucha horrible.

      
		el espacio atronando.

      
		y á destruccion al orbe condenando.

      
		Que por Luzbel las furias disparadas

      
		del báratro profundo.

      
		de ponzoñosas víboras crinadas.

      
		infestaron, el vicio entronizando.

      
		con su álito infernal al triste mundo....

      
		 

      IV.

      
		 

      
		Y cundieron los males

      
		que aflijen á los míseros mortales....

      
		El hermano, envidioso

      
		y crüel, inmoló á su propio hermano:

      
		blasfemaron los réprobos: impio

      
		contra el Señor se levantó orgulloso

      
		su pueblo, que inhumano

      
		sacrificó los justos á su encono.

      
		con su sangre preciosa consagrando

      
		el suelo, que á sus pida se estremecía.

      
		Hundióse en la agonía

      
		la triste humanidad: alzó su trono

      
		la soberbia infernal: la tiranía

      
		subyugó el orbe entero;

      
		y la virtud, escarnecida, hollada.

      
		huyó de entre los hombres consternada.

      
		Plagas...Ni el esterminio

      
		de la primera edad raza maldita....

      
		¡ay! nada fué bastante

      
		á conseguir que la deidad, triunfante.

      
		recobrase en la tierra su dominio.

      
		Nada ¡no! que proscrita

      
		desde entonces del suelo.

      
		conténtase en el Cielo

      
		con enviar al justo que la implora

      
		ráfagas de consuelo.

      
		cuando en acerbo duelo

      
		de los hombres los crímenes deplora.

      
		 

      V.

      
		 

      
		¡Santa virtud! De tu inaccesa lumbre

      
		herida el alma mia

      
		volar quisiera á la celeste cumbre

      
		que eterna oscila el luminar del día.

      
		¿Dime, dime si entonces.

      
		desde el umbral de tu fulmíneo templo

      
		triste al mundo vería.

      
		como hoy, cuna del vicio, le contemplo

      
		rodar precipitado.

      
		de ignominia y de crímenes cargado?

      
		¿Si el trueno de los bronces

      
		pavor me infundiria.

      
		y si el grito de—¡guerra!—

      
		me haria estremecer, cual hoy me aterra?.

      
		¡Virtud!...¡Ay!...Desdeñado

      
		como siempre de tí, miro las horas

      
		nacer, y una tras otra, fujitivas

      
		jirar, y despeñarse

      
		y en el profundo abismo sepultarse.

      
		á la paz del mortal también esquivas.

      
		Y, del tiempo en las garras destructoras.

      
		el último suspiro

      
		oigo exhalar dolientes

      
		de Jacob a los tristes descendientes.

      
		Cuanto en su curso toca emponzoñando.

      
		crecer, y dilatarse

      
		el humo pestilente que respira

      
		la discordia infernal, ardiendo en ira;

      
		víctimas inmolando.

      
		que en vano libertarse

      
		pretenden ya del precipicio horrendo.

      
		donde ávido las hunde

      
		el vicio corruptor, con rudo estruendo.

      
		Lagos de sangre por do quier: minas;

      
		y luto y desventura:

      
		siempre imperando al mal: nunca triunfante

      
		al bien: adusto, insano.

      
		rejir al orbe el bárbaro precito:

      
		le oigo con voz impura

      
		blasfemar; y de Dios al soberano

      
		nombre escelso, inclemente

      
		sacrificar le veo al inocente....

      
		Hondo suspiro exhalo; y delirante.

      
		perdida la razon, se me figura

      
		que, mas infortunado que Sodoma.

      
		el mundo se desploma;

      
		y que envuelto en sus ruinas, el delito

      
		comun manchando mi rugada frente.

      
		en el horrendo cáos me precipito....—

      
		¿E imperará en el mundo eternamente

      
		ese Númen del mal, que furibundo.

      
		y concitando á fratricida guerra.

      
		victorioso se ensancha por la tierra?

      
		¡Sí! Ejercerá iracundo

      
		en el orbe su influjo; y enemigo

      
		del alma paz que el corazon desea.

      
		de la discordia atizará la tea;

      
		y hará, por mas que asombre.

      
		verdugo al hombre de su hermano el hombre.

      
		Que este es sin duda el eternal castigo

      
		con que el Señor en su justicia amaga

      
		hoy á los hijos de la raza impía

      
		que de la fe abjuró en la idolatría.

      
		¡Sí! porque ¡ni bastó que en hora aciaga.

      
		para librar al hombre del pecado

      
		humilde en un madero

      
		muriese el hombre Dios crucificado!

      
		 

      VII.

      
		 

      
		¡Incomprensible Ser! ¡Oh Justiciero

      
		Señor de la victoria!

      
		vuelve á los tuyos la virtud suprema;

      
		y ya que en esta vida transitoria

      
		la paz nos niegue tu bondad estrema.

      
		danos allá tu inmaculada gloria.—

      
		Al Señor ensalcemos.

      
		cuyas obras perfectas admiramos;

      
		su poder bendigamos.

      
		y su nombre sin fin santifiquemos:

      
		pues la vida nos dió para servirle.

      
		para glorificarle y bendecirle.

      
		Que el bien fugaz, que el suelo

      
		gozó un tiempo feliz, ya solamente

      
		disfrutarlo podrá, ganando el Cielo.

      
		quien tema al Hacedor, Justo y Clemente.

    

  
    
      
		 

      LOS ISRAELITAS

      
		 

      PRISIONEROS EN BABILONIA.

      
		 

      
		Super flumina Balylonis illic sedimus flevimus;

      
		cum recordaremur Sion....

      
		 

      
		En Babilonia del estenso rio

      
		
        á la orilla sentados,tristemente

      
		de tí, Jerusalen, nos acordamos.

      
		De los sauces colgamos

      
		las arpas, sin consuelo ya y sin brío.

      
		para llorar tu estrago amargamente:

      
		que cantar no es posible en tierra ajena

      
		cuando á llorar el Cielo nos condena.
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